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PRECIOS m sps€Kn»aoN 
En IAPenfntnlt—lJn mes. 2 pías—Ti-es meses, 6 id.—Extran

jero.—Tresmeseb, ll'¡i5id--Lfc8nscr¡poiónRe contará desde 1" 
y 16 de oed« laei.^L» correspondencia i 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

HUEVES I." DE SEPTIEMBRE OE '898 

El iiajío íi(;rá .siempre adelantado y tMi nit^tálico ó en leiia.s ti» 
fücil cobro.--Oorrespon.sales en l'aiis, A. Ijorettn r»« nauíiiaiti i 
61; y J. Jones, Fauboiug-JLíHtinurtie. 31. 

LA PKEPARATORIAMILITAR 
J A R A . 1, P R I N C I P A L 

á carinó de los capitanes de Ingenioro.«i y de Artillería 
IM»lir MALVADOS H A V A B R O V IM>N FVhGKNVlO qiJKTCVTI 

Preparación para todas las carreras del Ejercite y Armada 

Esta AcddeiQia h\ Ingresado desde su randacióii ó sea en 2 afíos, los ahiiiinos 
siguientes: 

Artillería 
I D Genaro Péioz Conesa. 
I » Francisco Karceló. 
I » Jaau Izquierdo. 
I 
Infantería de Marina 

D. Carlos Coll. 
Glasea especialea pora la convocatoria de Noviembre. 
Detalles y reflrlamentos de 8 A 12 en la Academia. 

lafanteria 
D. Joaquín 0< roía. 
» José Chacó j . 
» José Gime I o. 
» José Córdoba López. 

Ing:enieros 
D. Knrique Rolandi 

I 

I « e nDESTim 
Ya (limos ayer nueelra opinión 

respecto a los propósitos del Czar 
de Rusia, dé reunir una cooferen* 
cia para discutir y acordar el des
arme. 

1)6 peiiM nos parecen esos pro
pósitos que persiguen la paz uni
versal y con ella la tranquilidad 
de las familias, el desarrollo de la 
rique¿& pul>IÍ04i y el mejoramieolo 
de la clase obrera. 

Á ejércitos má« reducidos co
rresponden menos gastos y por 
coR^iguieole impuestos más mode
rados. También corresponde me
nor contribución de sangre y si 
los primeros por ser fácilmente 
repiarliljies pueden bAnefloiar á to
do el mundo, la última beneflcia-
rA al disminuirse á gran número 
de familias ya que por no admi
tir el prorrateo no puede benefi
ciarlas á todas. 

Tpáó eáb és fácilmente compren
sible, altamente moral, justo y 
bueno. Quien logre realizarlo se 
hará digno de ser coronado ea vida 
con alguna otra mejor, corona de 
valor moral más grande que la 
que obstante por haber aacidc en 
regia cuna; pero es láütima que 
esos esUmuios del bieii y ems ideas 

magnánimas, que influyen en es
tos momentos en el corazón del 
Czar, no hayan despertado antes 
excitadas por el espocláculo que 
ha ofrecido al mundo el Norte 
Amórica alropellando el derecho 
de una nación tan débil como Es
paña. 

Más valiera que cuando estaba 
á punto de estallar el conflicto 
hispano-americano hubieran inleí'-
venido para evitarlo las naciones 
de Europa. Con ello hubieran rea
lizado un acto de Justicia, inaugu
rando dignamente el tribunal do 
arbitraje que suponemos habrá de 
funcionar si el desar-ne se lleva a 
la práctica, para dirimir las di
ferencias entre las naciones que las 
tengan. 

Verdad es que de haber propues
to entonces loque ahora se propo
ne no se hubiera podido probar la 
resistencia de los modernos bu 
ques de guerra; y como de perder 
la ocasión que de tal probatura 
brindaba el conflicto de que he
mos sido víctimas, no se hubiese 
presentado otra tan e.xenta de pe
ligro para las naciones interesa 
daá en hacer el ensayo A costa 
agena, guardaron para mejor oca
sión sus sentimientos los humani
tarios jefes de Europa y dejaron 
al .'oloso que atropellara el dere
cho del débil y le diera de punta

piés A la razón. ¿()ii<} i(npoi^);i 
eso ni la vida de laillos coniba-
tienlescomo han caldo en la lu
cha? Va que tial)ía un Ionio qiití 
solo por lionqj" se ari'ojaba a una 
pelea cruel, era convenienle ilc-
jai'lo i)ai-a estudiar-a su cosía !<> 
(|ue por miedo a las consecuen'ias 
lio se lian alrevido a estudiar con 
sus propias elenienltp.esos colosos 
que escupen por el colmillo y so 
asustan del eco de sus propias vo
ces. 

Tarde viene i)ara nosot''os la 
proposición del desarme; tardeliaii 
despei'tado los sentimientos de hu
manidad que desde hace tres días 
invacen las cancillerías de Euro
pa. Los maliciosos, (pie todo k) 
conv;erten en sustancia, creerán 
que de no haber surgido la alianza 
anglo-américo-japonesa hubie: an 
seguido durmiendo el sueño de los 
justos, contra toda justicia, los 
sentimientos de liumanidad que de 
roq^o.lap yimhaa dcíipertaüo, pe
ro ¡qué importa! digan lo que quie
ran los maliciosos. ¿(Joicti sabe si 
tendrán razón al decir lo que i)ro-
palan'̂  

Si la tienen no habrA sido esLé-
ril el sacrificio de España, y á ésta 
deberán su tranquilidad las nacio
nes europeas. 

r,o qiio (|nniía oí coIe<fa os .quo, por ' 
l<!rc(!r.i vez oii el presente siglo, nos co- ' 
niiéramo.s unos á otros. 

lOsc) si i|Uo soria do gran efecto para 
granjearnos una silva inonuinontal. | 

.Amigo '.CoiTtíO»: Kiitre asombrar A I 
Kiii-üpn inostr;'iii(lonos inaonsilílcs A la ' 
clüsgiacia y oscaniializarla con los cri-
iiiüiics de Rosas Bainaniogo y Savalls, 
lo primero os mejor. 

Ilalliolio «i! general Linares que «lii 
capitulación de Santiago de Cuba e«tu-
vo bien hecha. 

V ha añadido que el honor de las ar
mas tiene limites que habían sido so-
bradamonte rebasados por la defensa. 

¿(.¿ué sabo de eso el general Linares? 
Hable del asunto con cualquier políti

co do café y veíA lo que os bueno. 
O con cuahiuior articulista de la ola-

s(! do onoiclopédicos. 
¡IJU capitulación de Santiago! 
Vamos, general, dése un punto en la 

boca y hable de lo quo entienda. 

So asegura quo en la legislatura qno 
comenzará el lunes no se bablará de la 
paz ni de la guerra 

¿Üe qué entonces? ¿De los toroft que 
mata Guerrita? 

Tendría que ver eso de que la» Cor
tos se ocuparan en hacer practicable el 
camino ptra Ir á la paz y no pudieran 
ocuparse de olla. 

" ! ( • * • • - • 

TIJERETAZOS 
«El Correo Español» cíliflca de bestia 

al pueblo en que vive. 
Siempre fué el colega aficionado 6, las 

palabras de mal gusto. 
Y ahora qno se encuentra excitado A 

Crtusa de que el pueblo español no vá & 
donde él quisiera, se lo vienen k los la
bios las palabrotas di' su especial ai-
gnl, 

¿Qué quería ol colega que hiciera el 
pueblo en estas circunstancias tan do-
lorosas? ¿Llorar sus desdichas? 

No, eso lo calillca (;! «Correo» do npo 
ca miento. 

¿Divertirse para olvidar. 
Menos aun, oso es bestial. 

Heroica defen.sa de Tournay. 
/ de Septiembre de 1701. 

Tournay, que era una de las pocas 
pinzas de Fiaiides que ft principio del 
siglo XVIII quedaban BU poder de Es-
pniía, fué una do las primeras que caye
ron en poder de los attstriacos en la 
guerra do Sucesión. 

Kn los iiltinios días del mes do Junio 
de 17Ü1 presentáronse ante ella el prin
cipe Kugenlo y el genen,l Malborongli, 
al frente de un lucido y numeroso ejér
cito, con el cual la pusieron apretado 
cerco. 

El niaríBcal Villars, general en jefe do 
las tropas españolas quo operaban en 
Flandes, pretendió estorbar el sitio pri
mero, y socorrer A los sitiados después 

(íosíis i|ni! bltin A pcsiir suyo no le fué 
posible reaü/.ar, sin que de ello ftuír/i 
eiilpiílile su ,i(;tivi(lad, pericia é intcü-
grneia, ])or cuyo motivo pudo el aus-
ti'i.ico sin tropiezo alguno levantar las 
ohr.'is de sitio qu(' erciyi) necesarias y V 
dedicar todas sus tropas al asedio. ' 

La gnainiííión d(! Tournay, compues
ta de soldarlos franceses y espat\oIes, no 
obstante su enormí; inferioridad numé
rica re=)i)eel() á los sitiadores y ser sabe» í ; 
doroH'da'tes fracî sos sufridos por Villars 
den-.ídieronlH'jííá^ W t ¿ a r H ¿ y arro. ''̂ ^̂ ^̂ ^ 
Jó, haciendo de vcí'en caartdo 'taiinera-
rias salidas, y at mes próximamente de 
sitio, después de realizar pvodiglob de 
vaiiir, la abanderaron, por estar con
vertida en ruinas y disponerse los aus
tríacos A tomarla poi asalto; y cóínb en 
sus espíritus continuaban anlm'ó'sbs y 
en sus euer|)üá aíln liabtii'onerffias 
para proseguir aquella tftn desigual 
lucha, se encerraron en lu cíudadela y 
aili se defendieron otro inCíJ, asombran» 
do con su ardimiento y bravura a! ene
migo, ' ' 

VJI los íiltimos días de Agosto . ja \(i-
ttíación de los sitiados lle¿Ó á ¿cf. t̂ n 
proeárlft y angasttoáa por laltáftá de ví
veres, que ihuclloa dé ellos yacjan ,eii 
los lechos ó tirados por ios rln í̂omjs A 
causa de !A eJttenuación que piíííeoian; 
y ciitio A esto uníanselápéidiá,a¿e tcida 
eSpCianza de socorl'óy laiígiañdes ven. 
tajas que los RltitóoresMftbfau 'logrado 
quebVantatido con la artillería y minas 
las ^efertsas de !á cludftdcla/ aqufeílos 
valientes que durante dos inesos íúcha-
ron con decisión y bravura incóiíWa'áta-
ble contra «*entuplMtíli8' fübí-jsaá, sin 
.íenífr Ja^ás e»l sfts cárázoneé ffai.iuéWa 
ni te.ilbres, el í'."" d«'SefJtiémbró capítu-
laroh, hrtoléndbltl'Wf las honrosas con* 
diclnned que correspondían A su KCM'ÓIS-

mo. 
MAKSK RODliloo. 

(l'rohihidn la reproducción.) 

OEL FOPO DEL mee 
El problema de extraer del fondo del 

mar las cajas de cautlales délos bu
ques Sfumorgidos rcíiuiero cuantioaísi* 

iOion gasto», sin que por ello se obtenga 
la mayo* parte 1e las veces un resulta
do satisfactorio. Así, desde el año IM12 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 14.{ BlBLIOTEt^V 1 tK EL K('() | m CAliTAGKNA 11:.' LA PRLNOKSA DE LOH liR?51NÜ.S l.'tli 

—¿Bfl a mi á quien os dirigís? dijo oon una sere
nidad haróioa el guardián. 

-m(<(>S.p«.p«|«« HU9 Jlévais, padre J«*é, ú os mato: 
no o* Movai»; eaeota oon quii al meter la mano en
tra vMstrt habito, saquéis otra oosa que papeles: 
ved que OÍ toy desesperado, que necesito mucha pro-
te9«|4q da la pfinoeaa, qne estamos soloc, y que me 
importa muy pooo un muerto mas ó un muerto me* 
«oa. 

TfJlío IlflTo airmai, dijo el goardian, ni eatoy tan 
4eoidi4o <k servir al areliliilnque que me importe 
JDin«ba el OftuMaffos lo que me iia oonfiado el mar-
qi^a^eCastroTistiei. 

•f-nBvai» ^¡^ «B deeidlros por el rey nuestro se-
Jllor, 4y« Biaarro iMjaado la pistola; anaque las oo-
U» estáa da tal naaera, qoe no parece siao quo se 
Lu ya A llevar el «Uablo oon loa liolandeses y los iu-
glasés oonpaBdo la mlUd de Etpafia por el arohi-
duqa«, coa Glbraltar perdido, oon lo de Portugal 
amenayaodoi y algo causado ya «l rey deÍ<Vaooia, 
yo oa aseguro que Ui iiari la prinoeaa de los Ui'si-
DOS, qite las eoaaa oambiaria antes de mnolio: dad
me pues esof p a p ^ s , y me alegro maobo de que no 
me hayáis opueato-reaistencia, porque quiero seguir 
siendo vuestro amigo y que siga siéndolo la prin-

o^ia. 

el rey en campaña contra el archiduque y sus alia
dos los portugnesoa; y ya estaba yo olvidado del 
tal Lucas Cabezudo, cuando le vi un día oon el dis
fraz de mercader ambulante, salir de la tienda del 
archiduque; combiné aquello oon el encargo que lue 
habíí dado la princesa daobservar A dofia Esperan
za, y con el conocimiento de esta oon Lucas Cabe
zudo, se me puso en la cabeza que había algo entre 
doña Esperanza y ol archiduque, como se me ha 
puesto esta noche al saber que habéis venido A des
penar al anciano marqués de Castroviejo, que exis
to algo de comün entr-e el archiduque, doña Espe
ranza y vos, padre guardián. 

—Saos ocurren opsas muy extraña», Bizarro, 
dijo el padre guanÜian con un acento entro la iro
nía y la amenaza.' ̂  

—Continuemos oon el señor Lucas Cabesudo, di
jo Bizarro; le seguí & la larga, salí con él del campa
mento austriaoo-'nglés-iíílrtugués, y cuando nos en-
contramos lejos del campamento, y solos, camino de 
Beira, adelanté, llegué 4, él, y poniéndole una pisto
la & dos dedos de lamente, ledye: dadme los pape
les que lleváis, ú os mato. 

Lo singular es aue Bizarro se habla acercado 
brusparneute al guardián, y le habla puesto A . dos 
dedos de lo? ojos una pistola. 

— Ks un buen cristiano el tal Cabezudo, dijo ol 
garfrdlan pioourando disimular su préocnp«6ión. 
' -^Es Un ratón dé Iglesia, dljocondtfsHén Bizarro, 
solapado y astuto, capaz de cuííKitiiér 'báj'ó' óñ'elo, 
4ionibre de puños y de hrio, annqtielb én^ t̂b'fo, ca-
fpaz de todo y oom las entrañas déun'l'óboíél'lié'btis-
•ca la vida con su hipocresía, y niftdie á''fjttrfen sé le 
«.líjese quién era, juzgándole por su aspecto, lo cree-
liaí va por la calle humilde y con los ojos bajos; si 
le tropiezan, se aparta; si lo pisan, calla; sí 'e dicen 
una insolenoía, la sufre; pero gt<flPd*díDlb8 de en-
coátraroB con él mano A mano á uiedifí'íioelie eTfiür. 
cillojon oscuro, si algttieá le'ha''«««tft'ír»d'> tjue os 
espere, porque podrá suceder muy tdeii que n̂ Sti» 
quede tiempo paraoontMftó."' ' 

—¡UolR.bolal'dtfoetiaptttiMtio. '" 

—Las d» tal*«sátira»; que no'iw qucdít rtledó üe 
que el ««OTKÍ̂ ' báWef y es tal la fama qn<»'t»*írt(̂ *de 
beato y 4» hombre pobrd y ap^eathlt ^ »i Wüéa-
sasen do uir atsésinato, todo^>(-ve»rmn(nl' cfSéílt^Sdu-

' saae de loóos leoonooí signít^Wo i'i^mmik Éspe-
ranza dé Ayaía, 'iqua vl̂ é»**»» im^cí^áüá'eeíí^úe 

>' Puertade^Moroa;' •ii\"¡ ".•'•• ••no^ hyAi.y'i 
-'¿Y porqué •fgal6tei»'«i«l»d»«« «M|>eA«MBftP«i-

jo aieetandq l»i]Mybii^lMn«lidki)«l iMaMNMli^'' 
«-Por enoargo de una peNOaw» A>qllfiMÍ'̂ ^bit6flo• 


